
FRAY MARCOS DE MENA 

SEou:i-;nA PABTE 

Sali6 por fin la flota de la hermosa baliía 
de la Habnna sin que el tiempo mejorase; di6 
vuelta al pefiasco que hoy se llama el Morro, 
y hasta los cuatro días logr6 entrar en el ca
nal de la Florida.; tanto así eran los vientos 
que la empujaban al Golf o de )léxico, de don
de trataba. de salir. El quinto día el cielo se 
puso más terrible y amenazador. Gruesos, 
amoratados y espesos copos de nubes parece 
que salían de las aguas y llenaban el horizon
te de una siniestra oscuridad. El mar tenía., 
al parecer, poco oleaje, pero hervía como si 
tuviese una caldera en el fondo, y sin saberse 
por qué, los barcos se estrrmecían repentina
mente, como si pasase por su quilla el lomo 
de una ballena. Este es un fen6meno quizá 
pecu1ia.r del Golfo y de todo el mar de las 
Antillas, de modo que algunas veces se ex
perimentan fuertes sacudimientos, ú. la ves 
que las olas a.penas se levantan media va· 
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ra en la movible superficie. 1A Capitana hi
r.o sus seíiales, y todos los barcos, que eran 
quizá treinta y que caminaban en conserva 

' comenzaron la maniobro; unos arriaron com-
pletamente sus velas y quedaron cabeceando, 
arrastrados por las a.guas ripidas del Gulf 
&ream, otros se quedo.ron con la velo. mayor, 
Y otros atrevidos largaron, como dicen los 
marinos, todos los trapos, y rápidos como los 
alciones comenzaron á hundirse y á. salir su
cesivamente de los abismos que ya con lo re
cio del viento oomenzaban á formarse. Ei ca
nal de la Florida está lleno de cayos, de is
lotes, de arrecifes, de costas bajas y engafio
sas, Y el peligro era, que cerrando fa. noche 
Y arrastrados por las olas y el viento, vinie
l!en los barcos á dar en algún escollo. La no
che llegó, no s6lo o.~cura, Fino llena de esas 
tinieblas flotantes que tanto pavor en.usan on 
la mar, y que no se sabe gi son los vapores 
quo ~len del a.gua, 6 los va.poros Jquo caen 
del cielo; el caso es que materialmente se ve 
que el barco tiene que abrirse paso en esa. 
profunda. é interminable oscuridad que cada. 
vei es má.~ negm y m_ás pavorosa. La Ca.pit.a.'
na enoond16 un farol á popa y otro á. proa, 
108 dcmús harcos sólo encendieron uno á. proa, 
Y un ca~10~nzo anunci6 que cnda momento 
l!e aproxnnaba más el peligro. 
. La noche borrascof:a y amena.za.dora. ºpasó 

sm embargo, sin novedad, y los~pns:i.jeros~ 
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ludaron con una especie de frenesí los prime
ros rayos del sol. Un momento el astro del 
día se abrió paso por entre las capas de nu
bes é iluminó la superficie agitada del Océa
no, de ese Océano inmenso que azota. con sus 
olas las orillas frondosas y fértiles de la Am~ 
rica y las arena.~ abrasadoras de la cofita de 
Africa. Todos los barcos habían conservado 
hasta cierto grado una distancia convenien
te y se podía con el anteojo reconocer que la 
escuadra estaba completa. La mayor parte de 
los capitanes, aunque el viento marcaba UD 

cuarto al Nordeste, y era. fuerte, aprovecha
ron el sol y comenzaron á desplegar suá ve
las. Sólo la. na.ve de Farfán conservaba úni
camente la vela. de foque y capeaba el vien
to. El día se pasó así, pero al ponerse el sol, 
unos reflejos entre amarillos y sangrientol 
que so notaban en algunas partes del hori• 
zonte, alarmaron á los capit.·mes y determi• 
naron amainar las velas y espemr el viento á 
palo seco. La. nave de Farfán ganaba. el lar
go, mientras el barco en que iban los paCffl!I 
domínicos parecía visiblemente empujado i 
los arrecifes. Otros barcos seguían sin podel'
lo evitar el mismo rumbo. Cosa de las onoe 
de la noche, el viento se desencadenó y co
menzó á soplar con una furia nunca vista
Todos los barcos encendieron las luces, y lol 
que estaban armados comenzaron á poner se
ñales y á tirar, conforme 4 las ordenanzas de 
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IUl'ina, cierto número de cañonazos, para 
advertirá los demás el peligro. 

No es fácil describir ni la confm,ión, ni las 
Ugrimas, ni el espanto <le los que estaban á. 
bordo de cada barco. Ya hemo~ dicho que 
h&bfa más de mil personas distribuidas en 
buques que hoy llamaríamos miserable¡¡ bar
quichuelo¡,, y entre ellas so encontraban mu
chas mujerc¡;, niño", esclilxo~, y también al
gunos indios que en calidad de sirvientes 
acompañaban á sus amos á España. En la. 
nave en que iban los religioso:; domínicos pa
saba una escena todavía más terrible. Los pa
sajeros y marineros, que tenían la idea- fija 
eu la cabeza de que Doña Catalina era el dia
blo en persona, ó al menos la causa de la tor
menta, bajaron al camarote y encontraron á 
la dama pre&1. del mareo y del terror de una 
mu~rte próxima. Re apoderaron de ella. y la 
subieron á cubierta, resueltos á arrojarla al 
mar. La mujer, que al principio no sabía de 
~ué se trataba, se daj6 conducir, pero adver
tida por el negro Francisco del peligro que 
coma, .y recobrando sus fuerzas y energía 
d ºbó ' l · ' em :\ os que la conducfan y corri6 á bus-
car f · re ugio cayendo á los pies y abrazando 
las rodillas de Fr. ~farcos do Mona que ;e-
reno y · d ' :resigna o en medio de la tempestad 
rezaba Y encomendaba su vida y la de sus 
compafieros al Señor que aplaca los mares y 
ealla el ruido temible do los vientos, 
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Fray Marcos acogió con bondad á Dofia 
Catalina, con palabras su1wcs y persuasivas 
calmó los temores y la cólera de los marinos, 
y les dijo que todos estaban entregados á la 
voluntad divina, y que ningún influjo mal~ 
fico ejercía Doña Catalina ni nadie en los · 
vientos y en la mar. L1. furia de la tempes
tad no dió por lo demás lugar á más conver
sación. Unn. ola, esti'ellúndose contra el COS• 

tado del barco, azotó contra la cubierta á Fray 
Marcos, á Doña Catalina y á cuantos estaban 
cerca, y destrozando una parte de la obra 
muerta, se llevó cuantos trastos encontró. A 
esa sucedió otra, y otra, y una lluvia como 
si se abriesen las cataratas del cielo, hizo que 
todos los pasajeros bnjascn á la estrecha cá
mara. Allí los religiosos comenzaron á rew, 
y todos cayeron de rodillas implorando el 
perdón de· sus pecados y la misericordia de 
Dios. 

Las corrientes, el viento, el terror que se 
había apoderado de los marinos después de 
tres días ele un tiempo tan duro, hizo tal vez 
que gobernaran mal; el caso fué que las naos 
cada vez se juntaban más, y se podían oir ~ 
lamentos, los juramentos y los gritos que da
bln mutuamente los pilotos para evitar el que 
los barcos se estrellasen los unos contra los 
otros. Una nao venía derecha con una rapi
dez tal, que parecía empujada por SatanM á 
estrellarse contra la de los dominicos, pero en 

233 

el tránsito se atravesó otra, arrojada por una 
o1a, y las dos se chocaron, se oyó un traqui
do, y antes de cinco minutos el Océano se 
había tragado naves, palos, pasajeros, todo, 
como si la garganta oscura de algún mons
truo se hubiese abierto y vuelto á cerrar de
vorando la presa. Los religiosos que habían 
subido un momento á cubierta, lanzaron un 
grito de horror y comenzaron á absolverá los 
náufragos y á encomendar sus almas á la cle
mencia de Dios. 

El viento era cada vez más recio y las olas 
más altas y amenazadoras. La escena que 
acabamos de referir se repitió, y se destroza
ron mutuamente las naves, otras se hicieron 
pedazos contra los arrecifes, y otras fueron á 
embarrancar en medio de las tinieblas y de 
los horrores de esta tremendo. noche, á las 
costas de la Florida. La no.ve de Farfán, la de 
ÜOf80 y otras cuatro 6 cinco pudieron ganar 
la alta mar, maniobrando con destre1,a y ener
gía, y se salvaron. 

*** 
Parece que la tempestad no había tenido 

más designio que ho.cer perecer la flota, pues 
así que todos los buques 6 habían encallado 
6_ Be habían hecho pedazos y hundido, el 
Viento calmó, las olas fueron disminuyendo, 
Y las corrientes alborotadas y contrariadas to-
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maron su curso natural El sol del nuevo día 
alumbró á los náufragos que habían sobrevi• 
vido, y encontráronse á poca distancia de la 
tierra. Con el auxilio de las cuerdas, clavoe 
y tablazón destrozada de los mismos barcos 
varados, pudiéronse hacer algunas balsas, y 
como la mar estaba ya mansa, fueron des-

• embarcando sucesiYamente los pasajeros con 
parte de los equipajes, aunque mojados y una 
cantidad más que suficiente de provisiones. 
De más de mil y quinientas personas que iban 
en la flota, sólo se salvaron cosa de trescien• 
tas y las que iban en las naves de Farfán, y 
las demás que como hemos dicho escaparon 
del desastre. Entre los trescientos que toe&· 
ron tierra, contamos á los cinco religiosos do
mínicos, á Doña Catalina y á su doncella que 
no abandonó el cofrecillo de sándalo. En 
cuanto al pobre negro Francisco, seguramen· 
te se lo llevó en la noche alguna ola 11in que 
nadie lo advirtiera; el caso fué que no se en· 
contró entre los pasajerofl. 

El peligro de la mar que era más pr6ximo, 
no dió tiempo á que reflexionaran los desgra
ciados náufragos; pero cuando se vieron sal· 
vos, se presentó á su imaginación otro riesgo, 
en el que no habían pensado. Aquellas ti&! 
rras deberían estar llenas de tribus bárbaral 
é indomables, y no tardarían en ser atacados 
por ellas. La costa estaba desierta: sin em,.. 
bargo, muchos se internaron y reconocielOII 
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el pús, y no encontraron huellas ni señales 
de que hubiese ningunos habitantes. Esto 
tnnquilizó de pronto á la desventurada colo
nia arrojada de improviso por las olas en. 
aquella costa inhospit.alaria, y pensaron, an
tes de tomar resolución alguna, en establecer 
una especie de campamento. Las mujeres se 
dedicaron á reunir los jamones, el bizcocho, 
las cajeL'ls.y otras provisiones que habían sal
vado y que les arrojaba la marea. Los hom
bres examinaron todos los destrozos del nau
fragio, para aprovecharse de las maderas y 
jarcia y formar unas barracas, y los religio
sos procuraban conservar el orden haciendo 
que las provisiones se repartiesen con igual
dad y queno se ocasionaran en el campamento 
disputas ni desorden alguno. En estos traba
jos pasó una semana tranquila hasta donde 
era posible, y los que habían perdido sus ri
quezas comenzaban á consolarse con que har
to habían ganado con la vida salva y los 
miembros íntegros y completos. La esperan
za y la felicidad reinó, pues, entre aquellos 
desgraciados, porque el país era pintoresco y 
fértil, y el clima suave había influido en re
poner sus fuerzas y su salud. Una mañana, 
al concluir la semana, se presentó á gran dis
tancia una numerosa reunión de indios. La 
colonia se alarmó naturalmente, pero á me
dida que se fueron acercando se pudo cono
cer que venían en son de paz, pues traían los 
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arcos rendidos, y muchos pescados en las mal 

nos, que ofrecían á los náufragos con visible1 
muestras de contento. Con temor, pero con 
,agrado, fueron recibidos por la colonia, y laa 
mujeres se apresuraro.n. á tomar los pescad~ 
y haciendo lumbre comenzaron á guisarlos y 
á tostarlos en las brazas, é indios y blancoe 
en la mejor armonía. se sentaron á regalme 
con este repentino banquete de mariscos frea. 
cos y sabrosos. El general de la flota, cuyo 
nombre, repetimos, nos ha sido imposible in
dagar, desconfiando sin embargo, reuni6 al 
disimulo á los hombres más animosos, les di6 

Jas armas que se habían salvado, que conlil
tían en dos ballestas y algunos estoques y ee
padas, y esperó el resultado. Cuando los náu
fragos estaban más confiados y saborea.~ 
los pescados que les parecían deliciosos, loe 
indios se levantaron repentinamente, lansa
ron un alarido terrible y dispararon sus fle
chas contra aquella reunión de mujeres y de 
nifios inermes. El general, á la cabeza de 108 
espafioles armados, arremetió briosamente 
contra los indios, hiriéndolos con la,.c; espadas 
y ballestas, y hasta las mujeres, armadas de 
palos y de lo que encontraban, cooperaron ' 
la defensa. Después de cerca de una hora de 
combate en el que todo fué gritos y confusi6D, 
los salvajes huyeron y se internaron en 1aa 
selvas, dejando maltratadas á varias persona8¡ 
y cargando ellos con sus heridos y mue-
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:r.. incidente arrojó la consternación en 
el campa.meo to, y todos comenzaron. á pen
sar y á discutir seriamente en el partido que 
deberían tomar, y resolvieron, pues, ponerse 
en camino y seguir la costa hasta Pánuco, 
(Tampico), que creían firmemente que e~ta
ria á tres dias de camino, y hoy se puede JUZ

gar bien, conocida la distancia que hay des
de la Florida hasta nuestra costa de Tamau
lipas, de su grave error geográfico. El páni
co se habia apoderado de la colonia. Cada 
ruido en el bosque, cada silbido del viento, 
cada ola que se estrellaba en la playa, les pa
recla el alarido fatal de los bárbaros, y lo que 
querian era huir á toda costa de aquel sitio 
donde tenían por segura una desastrosa muer
te. Al amanecer del dia siguiente, la desa
tenta.da gente, sin precauciones ningunas, sin 
tomar una parte de los viveres que todavía 
existían, sin recoger la madera que habían 
arroj~o las aguas, echaron á huir, medio des
nudos y descalzos, cargando unos sus niños 
pequefios, y otros llevándolos á pie, sin qu~ 
de nada valieran las órdenes del general m 
los ruegos y exhortaciones de los religiosos 
domínicos. El maestro Agustín Dávila Padi
lla dice: «Todos iban á pie, los más descal
•f.08, muchos casi desnudos, y algunos del 
-todo. Lea mujeres y nifios sentían más el 
•<».mino y la ocasi6n les obligaba á que alar
•g&sen todos el_ paso. Sentíanse la hambre y 
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ccel cansancio, afligía el calor de la arena, y ha,. 
«bía fuego en la cabeZft y fuego en l,o.~ pies. Llo
((raban los niños, enternecfo.nse sus m~resy 
«todos marchaban con grandes lástimas, pro
«curando remediarlas descubriendo tierra de 
«cristianos y dándose prisa para descubrirla.• 

Cinco ó seis días caminaron así, y poco hay 
de pronto que añadir á la patética na1Taci6n; 
que hemos copiado y que hace de este suce
so el apostólico varón, autor de la Hi.~toria. ál 
la Provincia de Samiago ele .México. Los in• 
dios, que estaban ya cerciorados que la gen· 
te blanca no tenía armas de fuego, salieron 
de las selvas y comenzaron á perseguirá los 
desventurados tirándoles de flechazos é incll
modándolos de cuantas maneras podían. El 
general de la aniquilada flota, que conserva• 
ba todavía algún imperio $obre su gente, or
denó la marcha. Los religiosos domínicos to
maron la delantera y exploraban el camino, 
recogiendo algunos mariscos, yerbas y cuan
to creían que podía servir de alimento. BlJló 
caban también los dep6sitos de agua duloe~ 
cavaban pozos en la arena y disponían para la 
noche el campamento en el lugar más c6m()-ó 
do. Trabajaban todo el día, alentaban á lo' 
cansados, consolaban á las desgraciadas mu-
jeras, cargaban en brazos á los niflos largor 
trechos, ponían troncos de árboles para pa'8llt 
los hayucos y riachuelos; en una pale,brli 
eran los ángeles protectores d~ aquella ~ 
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ra genoo abandonada en los infinitos desier
tos de la América del Norte. Fray Marcos de 
Mena, más joven, más fuerte, más activo que 
los otros religiosos, fué investido de autori
dad por todos los peregrinos, de manera que 
después del general era el único á quien obe
decían y respetaban. En el centro se coloca
ron á las mujeres, niños y ancianos, y la re
taguardia la cubría el general, llevando los 
hombres más fuertes las ballestas y las armas. 
Los negros é indígenas mexicanos que forma
ban parte de la expedici6n, armados de una 
especie de mazas formadas con troncos de ár
bol, servían como de explora.dores ágiles pa
ra correr, para nadar y para reconocer las as
tucias de los enemigos, prestaban á todos ser-

. vicios de mucha consideración. Era. necesario 
sostener en el día un continuo combate con 
los salvajes, y en la noche se hacía neceS!lrio 
que la mayor parte de los hombres de armas 
~nnaneciesen en vela para no ser sorpren
didos. Cualquiera, con solo la lectura do es
tos renglones, en que se refiere simplemente 
esta desastrosa peregrinaci6n, puede figurar
se el terror y los sufrimientos de aquellas gen
tes en las noches lóbre()'as tempestuosas 1·e11-di o ' . ) 

dos de la fatiga, temblando con el frío y la 
humedad, heridos algunos de las flechas y 
rab' ' iosos todos de hambre, y sobre todo de 
sed, pues las más veces tenían que conten
tarse con las aguas salobres que encontraban. 
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Así, en medio de estas penas infinitas, lle
garon á las orillas de un caudaloso y turbio 
río, que arrastrando sus pesadas aguas por 
entre remolinos y orillas bajas y tristes, pa
recía impedirles la marcha de una manera 
definitiva. Llamaron á este río «Bravo», Y 
seguramente no puede ser otro más que el 
Mississippí; y la creencia de que una vez pa· 
sado ese río encontrarían á poca distancia el 
Pánuco, les di6 nuevo vigor y esperanza.. 
Aca~paron en las orillas, saciaron su sed con 
aquella agua dulce y saludable, bien que al• 
gunos, según el maestro Dávila, murieron de 
tanto beber; se bañaron y curaron las heri• 
das, y con un vigor extraño, alentados por el 
general, y sobre todo por Fray Marcos de Me
na, comenzaron la construcción de una gran 
balsa, aprovechando algunas hachas, instru· 
mentos y cuerdas que había recogido el Dll\• 

rino más cuerdo y más previsivo que los de
más. Cerca de dos semanas emplearon en 
cortar los árboles, en labrarlos, en formar, en 
fin, un par de balsas s6lidas en que atrave
sar el río, y durante ese tiempo vivieron es. 
casamente poniendo trampas á las aves y re
cogiendo algunos mariscos y dividiéndose 
económicamente estos recursos. Los indiP8 
hacía algunos días que habían desaparecido, 
y los peregrinos concibieron la idea de que 
hallándose ya muy cerca de Pánuco, habrían 
prescindido sus enemigos de la idea de DlO-: 
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lestarlQS. Con esta, lisonjera esperanza pasa
ron el gran río; pero les aconteció la irrepa
rable desgracia de que un clérigo que iba en 
la balsa, por echar al agua una ropa sucia y 
vieja que no le servía, arrojase el paquete don
de estaban las ballestas, quedando así redu
cidos á una.13 cuantas hojas de espadas des
puntadas y melladas por los diferentes servi
cios que habían hecho. 

A~ día siguiente de haber pa!33.do el río, y 
continuando siempre la dirección de la costa, 
?bs~rva~n que más de cien indios les seguían 
a d1Stanc1a, y era que mientras ellos habían 
pasado en las balsas, los salvajes lo habían 
hecho en sus canoas. 
. Durante dos días los enemigos se mantu

~eron á cierta distancia, pero cuando se cer
cioraron que los españoles no tenían las ba
lleatas, se acercaron y dispararon sus flechas 
durante más de una hora sin interrupci6n V. . 

anas mujeres Y niños fueron heridos y tres 
espa· 1 ' no es que quisieron con tan escasas ar-
m~ detener la furia de los indios cayeron 
hend · ' d os en su poder. Apenas se apoderaron 
e ellos cuando lanzaron un grito de feroz ale

gría, Y llevándolos á una mota de arbustos 
que cerca había, los ataron con correas de piel 
que desenredaron de su cintura y comenza-
ron á t· · ' tard mar mzarlos. Era ya muy entrada la 
loe _e,/ 1ª noche vino pronto. Encendieron 

m 108 lumbradas alderredor de las víc-

16 
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timas, y se pusieron á bailar haciendo gest~ 
y contorsiones diab61icas. Fatigados del bai
le, los más j6venes lanzaban sus flechas, sir-· 
viéndoles de blanco los ojos y la boca de 1<>11 

espafioles. · Volvían á cabo de un rato á co
menzar su baile infernal y á atizar las hogue
ras, y terminado el baile, intentaban cortar· 
la lengua 6 los brazos de sus prisioneros con. 
toscos cuchillos de pedernal, cicatrizando la. 
sangre y las heridas con tizones ardiendo. Es
to pasaba á la vista de los peregrinos que, pre
sa del terror, no se atrevían ni á moverse nU, 
proferir una palabra. 

Dofia Catalina, á quien por contar estas ra-
ras aventuras hemos olvidado, durante todo 
el viaje hasta el paso del gran río, había con
servado su energía y su orgullo. Habiend~ 
sal vado alguna parte de su rico equipaje, apa-
recia vestida siempre de seda y bien que l~ 
vestidos estuviesen mojados y maltratadOllt 
les daba cierto aire de elegancia, de manera 
que muchos de los que podían conservar un 
resto de buen humor, la llamaban la reina, 
mientras otros que la consideraban siempre 
como la cu.usa de todas las desgracias, le re
husaban todo género de auxilios y hasta el e/t" 
caso alimento que se repartía. Doña Co.talioa 
sufría con un valor verdaderamente her6ico 
el cansancio, la lluvia, el frío, y en cuanro & 
los alimentos, quizá era la que mejor lo había 
pasado. El cofrecillo de sándalo que llevaba-
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siempre la doncella, había sido su tabla de 
salvación, pues encerraba sus alhajas. Un día 
di6 un diamante del tamaño de un garbanzo 
por dos cangrejos, otro un hermoso rubí por 
un pescado y un puñado de yerbas, otro una 
esmeralda por unos cuantos camarones otro 

' una hermosa sarta de perlas por una poca de 
agua salobre. Entre los peregrinos, como de
be suponerse, había personas que procura
ban, á cambio de las piedras preciosas, servir 
' · Dofia Catalina al pensamiento, esperando 
Blempre llegar con vida y con valiosas joyas 
al suspirado Pánuco. Cuando Dofia Catalina 
&~riendo sus grandes ojos que parecía pene
traban con su luz los lejanos bosques, obser
v6 los crueles tormentos de los espafioles, la 
abandon6 s~ energía y su resoluci6n, y ane
gada en lágrunas cayó á los pies de Fray Mar
cos, le coníes6 todos sus pecados é hizo voto 
solemne, de si escapaba con vida dar todos 
8~ bienes á los pobres, tomai; el hábito de re
~osa'. Y dedicar el resto de sus días á la pe
nitencia y á la oración. 

-"Dios dispone todas las cosas y es duefio 
de nuestra vida, le dijo con una voz suave 
Fray Marcos dándole la bendición. Si está 
determinado que suframos el mismo martirio 
~ue nueetros compañeros sufrámosle con re-
signac· • ' ion, ofrezcamos al Señor nuestras al-
masd, . Y se abrirán para nosotros las puertas 
el cielo." 
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Otras muchas personas imitaron el eje~~lo 
de Doña Catalina, y aquellos buenos religio
sos sin tener en cuenta sus fatigas y sus pro
pia:s penas, estuvieron oyendo la coniesi6n, 
absolviendo y animando aquellas desconsola• 
das criaturas mientras los prisioneros, ata
dos en los ~atorra.les, morían en medio de 
los más crueles dolores; y los indios l:Íailaron 
y bailaron hasta que las hogueras se apaga
ron y la luz del nuevo día vino á alumbrar 
este cuadro de horror y de desolaci6n. 

· }[anuel Payno. 

FBAY MABCOS DE :MENA 

TERCERA PARTE 

Los salvajes, arrojando gritos y soltando 
diab6licas carcajadas, se internaron en la sel
va; pero desde aquel momento el ánimo de 
los peregrinos qued6 de tal suerte abatido que 
no tenían aliento ni para proporcionarse el 
preciso sustento. Las madres estrechaban con
tra su seno á sus hijos, y muchas de estas cria
turas, heridas, sedientas, presa de la fiebre, 
arrojaban lastimosos quejidos. Tuvieron todos 
que continuar su marcha porque no había 
otro remedio, y un resto de ilusi6n y de es
peranza. les hacía ver, como si fuera la gloria 
celestial, la suspirada ranchería de Pánuco. 
Los salvajes volvieron á aparecer á los dos 
días con unas fisonomías risueñas y placen
teras. Se apoderaron de dos hombres que por 
la fatiga se habían quedado atrás, y en vez de 
atarlos y conducirlos al martirio, los comen
zaron á desnudar, y así que los dejaron como 
Adán, los despidieron, sin hacerles otro daño. 


